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Barcelona, 11 ae Junio Be 1931

LA REVOLUCION 
AMENAZADA

El espíritu reaccionario del Gobierno 
provisional va triunfando. Las fuerzas 
conservadoras ganan batalla tras batalla.

Unos cuantos hechos de carácter admi
nistrativo como manifestación de cuál es 
el carácter de la política seguida :

El gobernador civil de Lérida, señor 
Puig d'Asprer, presenta la dimisión, y es 
reemplazado por un militar (según las in
formaciones recibidas). El señor Puig 
d’Asprer era un antiguo republicano. El 
nuevo gobernador es un militar.

El jefe de Policía de Barcelona ha sido, 
con muy buen acierto, destituido. Pero 
én su lugar se ha nombrado a un militar.

El gobernador civil de Barcelona, señor 
Companys, ha presentado la dimisión del 
cargo. Para reemplazarle suena como 
candidato el abogado Alberto Bernis, 
reaccionario, en contacto permanente con 
la gran burguesía catalana.

Todo esto responde a una ofensiva bien 
articulada para atacar a fondo a las fuer
zas revolucionarias que hay en Cataluña.

El Gobierno sabe, comprende, que del 
mismo modo que fué el alzamiento gene
ral de Cataluña quien determinó la pro
clamación de la República, una insurrec
ción revolucionaria aquí, inevitable, dará 
al traste con la pantomima del Gobierno 
provisional, contrarrevolucionario de he
cho.

Y, con gran rapidez ya colocando en 
los lugares responsables a colaboradores 
que en el momento decisivo estén al lado 
del Gobierno reaccionario*

Va incubándose un golpe de Estado 
militarrrepublicano-fascista. Las manio
bras que se han llevado a cabo contra el 
movimiento revolucionario en Cataluña 
responden a esa preparación.

La Republica catalana fué un factor 
revolucionario importantísimo. La procla
mación determinó el triunfo de la Repú
blica en toda España. La República ca
talana, con habilidades políticas, ha sido 
escamoteada. Maciá se encuentra cada 
vez más rodeado por una corte de ele
mentos burgueses que favorecen los pro
pósitos del Gobierno de Madrid.

Destruida la República catalana, ale
jado el peligro separatista, ahora las ba
terías se hallan dirigidas contra el movi
miento obrero. Los sindicalistas, siempre 
incautos, no se dan cuenta de cómo fa
vorecen con su pasividad y con su lucha 
contra nosotros los planes reaccionarios. 
La variación política, acentuada en sen
tido derechista durante la última semana, 
no parece que haya sorprendido en lo más 
mínimo a los ánarco-sindicalistas.

Toda su inquietud en este momento gra
ve la constituimos nosotros. Se disponen 
a apartarnos de las filas confederales, a 
hacer imposible nuestra colaboración sin
dical.

De este^ modo la reacción se encuentra 
con un aliado indirecto. La C. N. T. si
gue la política que preconiza el hijo de 
Maura en lo que a los comunistas se re
fiere.

Nosotros más que nunca gritamos, alar
mados ante los avances de la reacción:

¡FRENTE UNICO REVOLUCIONA» 
Klü I

Severiano Naríínez 
Anido convocado
El criminal Martínez Anido, que se en

cuentra en el extranjero, debe compare
cer en el término de cinco días, ante el 
ministro de la Guerra.

Nos parece bien esta decisión. Respon
de a la campaña sistemática que nosotros 
hemos llevado a cabo. Fuimos los prime- 
los en apuntar a Anido. Las revelaciones 
terroristas hechas por nosotros han obli
gado al Gobierno a tomar esta decisión.

Pero Martínez Anido, naturalmente, no 
se presentará. Temerá , no lo que pueda 
hacer contra él el Gobierno de Alcalá Za
mora, sino la vindicta popular.

Y, probablemente, el Gobierno, viendo 
que el asesino no acude al llamamiento 
dará por terminada la cuestión.

No. Eso no puede quedar así. Martínez 
Anido, jefe de los pistoleros asesinos, de- 
lie regresar a la «patria». Por fuerza, ya 
que no será de grado.

El Gobierno sabe perfectamente cuál 
es el paradero del general asesino. Anido 
se encuentra en Francia. España tiene 
relaciones diplomáticas regulares con la 
vecina república.

Pues bien, el señor Lerroux, ministro 
de Estado, debe pedir inmediatamente la 
extradicción de Severiano Martínez Ani
do, como delincuente común.

Si no lo hace, el pueblo revolucionario 
nota de la acción y de la omisión 

del Gobierno provisional.

A SBMANaBig coMPMIS TA A

EHeirorisiiio policíaco 
patronal

H ex ininisiro Bertrán y Mnsim. reclulaflor 
at pliloleros y conlldeMes, - H lenlcnle co
ronel lie la Guardia cini, qicsmi, cn la or- 
aanlzacWn lerrorlsla pollclaco-palronal.-H 

conliaenle Hiralpely

Amido Molina:

X señor Míralpeix, es la persona que le hable
■ S?*®® ? *■« Utilísimo para el servicio. 
«A?*® J? presente de especial recomendación y por si 

pueden utilizarse sus servicios.
WC VO«

lose BERTRAN V MPSITP

Amido Holina:
Ei señor Panades del Distrito VIII me recomienda al Te

niente Coronel de la Guardia civil retirado, señor Olesso 
■■«•1res cardos en aquellas barriadas.

Psted verá en one forma puede complacérsele teniendo 
nîïïîJsF tienen todas las darantías apetecidas sobre sn 
p<zrson&«

De Vd. etc. lose BERTRAN Y MPSITD

Francisco Miralpeix Ortega.—Cera, número 4, 2.°, 1.'*

Comenzó a prestar servicio en 9 de 
octubre de 1919.

9 de octubre: En Junta de esta fecha 
se acordó concederle una paga extraor
dinaria por un servicio de verdadero mé
rito.

23 de diciembre: En Junta celebrada

en esta fecha se acordó concederle una 
gratificación, con motivo de las Navida
des, de 100 pesetas.

16 de marzo de 1920: En Junta de esta 
fecha se acordó concederle una gratifica
ción de 125 pesetas.

Habíamos prometido sensacionales re
velaciones sobre la organización del te
rrorismo policíaco-patronal.

Empezamos a entrar en materia.
Y aportamos documentos que nadie 

podrá rebatir.
Bertrán y Musitu, ex ministro de la 

monarquía, gran burgués catalán, jefe 
de los somatenes, era uno de los reclu
tadores principales de las bandas terro
ristas.

Los dos autógrafos que hoy publica
mos constituyen toda una revelación.

Bertrán y Musitu se dirige al «amigo , 
Molina», jefe de la banda terrorista cu
ya personalidad reflejaremos en otro nú
mero de LA BATALLA, recomendán
dole «héroes» para la batalla empeña
da,. .

Por la primera carta se constata que 
el somatén ayudaba a esta labor terro
rista. «EJ señor Panadés del Distrito 
VHI»—dice Bertrán y Musitu—. ¿Quién 
es el señor Panadés del distrito octavo? 
Hay que lanzarse a descubrir a ese agen
te reclutador de pistoleros. Rogamos a 
los lectores que puedan proporcionarnos 
datos sobre un somatenista que se llama 
Panadés, habitando en el distrito octavo 
que nos los transmita.

Se constata, además, y esto es otra 
revelación terrible, que la guardia civil 
colaboraba en esta empresa de matanza. 
Bertrán y Musitu recomienda al «Tenien
te coronel de la guardia civil retirado, 
señor Olesso».

¿Quién era el teniente coronel de la 
guardia civil, señof Olesso? ¿Quién po
see datos sobre él? ¿Qué función republi- 
<'ana desempeña ese gran terrorista?

El rumor popular, durante la época del 
terror, aseguraba con insistencia que en 
las bandas terroristas desempeñaban un 
cierto papel individuos de la guardia ci
vil.

Ya no hay duda alguna. Era cierto. 
Tenemos la confirmación más aplastan
te. Y no se trata ya de simples individuos, 
trocados en pistoleros, sino que jefes in
cluso, como ese «señor Olessa, pedían 
una plaza para dedicarse en cuerpo y al
ma a la organización del terrorismo poli
cíaco-patronal.

Nuestra labor de investigación se lleva 
a cabo con la colaboración de un gran 
número de amigos y lectores que nos 
apoitan informes voliosísimos.

Esta obra de depuración ha de ser no 
exclusivamente nuestra, sino que han de

contribuir a ella todos aquellos que desean 
que la verdad sea hecha.

Advertimos a todos cuantos nos infor
man sobre esta cuestión que los datos que 
nos facilitan serán aprovechados oportu
namente. No hay que impacientarse. Pre
cisa llevar a cabo la campaña empren
dida con cierto método. «A todo puerco 
le llegará San Martín.» Hay unas cuañ- 
tas docenas de colaboradores del terro
rismo policiaco-patronal, encubiertos, con
vertidos algunos al republicanismo, que 
aguardan turno para asomar en estas 
columnas su faz patibularia.

Publicaremos hoy la biografía de uno 
de los más temibles confidentes de la épo
ca del terrorismo : Miralpeix. Formó 
parte de la banda de Homs. Como indi
camos más arriba entró en la banda poli
ciaco-patronal en 1919. Sus servicios, lo 
que se llamaba «importantes servicios» le 
eran bien pagados. Impunemente pudo 
seguir prestando «servicios» hasta el día 
de la proclamación de la República.

Homs fué descubierto en 1922. Pero 
este Miralpeix cuya biografía publica
mos y cuyo domicilio señalamos somos 
nosotros los que lo presentamos por pri
mera vez.

Sigue en ¡a págine 2

año viu - (3.' época) - Nam. 4S

ANTE EL CONGRESO DE LA C.N.T. 

SECIARINNO 
Y CONfUSION

Cuando aparezcan estas líneas el Con
greso de la C. N. T. estará en pleno des
arrollo.

Desde el año 19 la Confederación no 
ha podido reunirse en Congreso. El te- 

huracán de la represión 
gubernamental y patronal devastó las 
organzaciones sindicales y políticas del 
proletariado revolucionario hasta en sus 
cimientos. Lo que no ha podido destruir 
es la voluntad inquebrantable de las ma
sas oprimidas de proseguir la defensa de 
sus reivindicaciones liberadoras. Tan 
pronto como las condiciones objetivas 
han sido favorables, las grandes masas 
asalariadas se han lanzado con ímpetu 
hacia la conquista de sus reivindicacio
nes, invadiendo como avalancha arrolla- 
dora las..organizaciones, sindicales de la 
C. N. T.

Esta avalancha de las masas ha em- 
de tal modo a los dirigentes 

anarcosindicalistas que les ha hecho per
der el juicio. Cuando temían ser enjuicia
dos por sus errores y claudicaciones, lo 
interpretan como adhesión incondicional 
a su política de confusionismo y de sec
tarismo, a sus tentativas reiteradas des
de la caída de Primo de Rivera por fre
nar todo movimiento espontáneo de las 
masas.

Después de doce años tan preñados de 
acontecimientos trascendentales en la 
contienda de clases, los anarcosindicalis
tas pretenden imponer la fórmula: «Bo
rrón y cuenta nueva». Esa fórmula re
presenta el Jordán que les lave de sus 
culpas pasadas y presentes, sin que esto 
pueda representar una rectificación para 
el porvenir. Su máxima voluntad está re
flejada en los procedimientos que em
plean para eliminar del Congreso a la 
oposición revolucionaria. En esto son to
davía más expeditivos que los socialistas 
traidores a lo Largo Caballero y SaboT 
rit. El mejor medio para escapar a todo 
control es suprimir simple y llanamente 
a las oposiciones.

Es lo que han tratado de hacer en la 
Conferencia Regional y no cabe duda que 
harán cuanto puedan para imponerlo 
también en el Congreso Nacional. A la 
oposición comunista se la pretende eli
minar por dos procedimientos completa
mente arbitrarios: i.° Negándonos el de
recho a representar a los sindicatos a ios 
obreros comunistas que el partido de la 
clase obrera haya incluido en candidatu
ra; 2.® Negando el derecho que tienen 
los sindicatos para enviar delegación in
directa, siempre que el delegado perte
nezca a la C. N. T. e interprete la opi
nión de la mayoría. Estos dos‘ acuerdos, 
adoptados en el momento de la clausura 
de la Conferencia Regional son irregula
res. Ni uno ni otro punto fueron presenta
dos a discusión en las asambleas sindica
les. Para que el primer punto fuese regu
lar tendrían que modificar antes los esta
tutos de la Confederación, pues éstos di
cen que «únicamente no podrán desem
peñar funciones representativas en la Or
ganización sindical los que ocupen car
gos públicos de concejales o diputados», 
pero en éstos no pueden estar incluidos 
los candidatos que no han sido elegidos. 
El segundo punto es tan absurdo como 
el primero y va directamente contra la 
democracia sindical al negar el derecho 
a intervenir en el Congreso a aquellos 
pequeños sindicatos que por sí solos no 
les sea posible pagar los crecidos gastos 
de una delegación directa, y se entienden 
con otros sindicatos para enviar un dele
gado común si ese delegado les merece 
confianza. Los Comités locales o regio
nales no pueden reflejar de una manera 

I jusfa la opinión de los sindicatos que no 
estén en condiciones de enviar delegación 
directa, ya que es imposible que todos 
esos sindicatos puedan tener la misma 
opinión sobre todos los puntos del orden 
del día.

La maniobra de los anarcosindicalistas 
para eliminar toda oposición ya mucho 
más lejos. Se proponen incluso reclamar 
del Congreso la expulsión de los comu
nistas. Los preparativos para impresio
nar al Congreso están hechos. En nom
bre del libre examen los anarquistas pre
sentarán toda critica de su actuación co
mo intolerable y calumniosa, y para evi
tar la fiscalización de sus actos y de sus 
errores tácticos y de doctrina adoptarán 
el mismo método que inauguró Jouhaux 
y su pandilla anarcorreformista en Fran
cia y Largo Caballero en España : la ex
pulsión de la minoría revolucionaria.

Los anarcosindicalistas pretenden a to
da costa evitar el debate contradictorio 
y público. No lo conseguirán. Sea en la 
forma que sea, nosotros denunciaremos 
enérgicarnente su obra escisionista, sus 
claudicaciones ante el empuje de las ma
sas y sus componendas con los politicas
tros de la burguesía republicana. Denun
ciaremos la duplicidad de su conducta 
ante las masas, que mientras hacen de-

SGCB2021



LA BATALLA

CRONICA SINDICAL

EL MOMENTO V LOS SINDICALISTAS
Con la venida de la República las masas 

obreras tanto tiempo sujetas a la dictadura 
monárquica acuden en avalanchas a las or
ganizaciones sindicales de la C. N. T. Vie
nen a nosotros con la esperanza de reconquis 
tar las mejoras ganadas en cruentos combates 
y arrancar otras nuevas. Por un lado la cri
sis económica de España y por otro el des-, 
pertar de sentimientos de rebeldía latentes, 
al contacto con el ambiente político de es
tos últimos tiempos crean una radicaliza- 
ción de nuestras masas obreras y campesi-
ñas y una situación objetiya óptima para 
posibilidades revolucionarias inmediatas, si
la dirección de esas masas tuviera clara con-
cepción de la lucha de claSes.

No es así desgraciadamente. Los dirigen
tes de la C. N. del T. dejarán perder otra vez 
como lo hicieron en el 18, esta ola de en
tusiasmo, esa adhesión a la C. N. T. 
de las grandes masas proletarias que se lan- ' 
zan como un torbellino sobre nosotros bus- 
cando a ciegas el camino que las conduzca a 
la solución completa de sus problemas.

Hoy como ayer, hoy peor que ayer ; los 
anarcosindicalistas no saben qué hacerse con 
la fuerza que las circunstancias ponen en sus 
manos ; las masas vienen a nuestra Ceñtral 
Sindical en busca de una estructuración de 
su radicalismo, en busca de un encauza- 
miento consciente de sus energías ; las ma
sas vienen a la Confederación en espera de j 
soluciones concretas a sus problemas. Los J 
anarcosindicalistas envuelta en oropeles de su 
fraseología demagógica dan al proletariado 
ansioso de lucha una imágen que quiere ser j 
brillante de sociedad futura, mientras fre
nan todo movimiento de reivindicación y se 
asustan de una pequeña huelga parcial.

Se comprende esto perfectamente. En la 
actual situación política y económica de Es
paña, el conflicto más pequeño puede engen
drar automáticamente una lucha general que 
saliéndose del puro terreno económico, entre 
en el plano de gran movimiento político. La 
difícil situación de la economía españo
la hace que la resistencia de la burguesía a 
las más pequeñas exigencias del .proletaria
do sea enorme y por tanto, que un conflicto 
sin importancia obligue' al Estado burgués 
a una defensa enérgica de los intereses del 
capital que representa. Ante esta barrera po
lítica a las reivindicaciones obreras, las ma
sas desenmascarando el Estado liberal-de
mocrático, pueden llevar la lucha al terreno 
político y transformar el movimiento en una 
batalla para la conquista del Poder. Llega
do este caso el anarcosindicalismo quedaría 
desplazado y perdería por completo la di
rección del proletariado.

Ya desde la caída de Primo de Ribera, la 
C. N. del T. se comporta como una Central 
reformista. Los movimientos de Andalucía,

Madrid y Barcelona del año pasado, o fueron 
condenados enérgicamente o ahogados en ger
men, por los directores confederales. Había, 
eso si, la excusa de no poner dificultades a 
la toma del Poder por los republicanos. A 
pe.sar de sus teorías de sindicalismo puro, a 
pesar de su desprecio por la política, los 
anarcosindicalistas paralizaron el avance de 
las masas obreras, frenaron sus grandes ba
tallas que eran ya grandes combates políti
cos fuera del marco económico de los con
flictos parciales, condenaron o combatieron 
esta verdadera lucha política, la política pro
letaria, para favorecer la mascarada revolu- 
cionri de los Maura y Alcalá Zamora, la po
lítica esencialmente burguesa.

La República proclamada, los obreros y 
los campesinos que, continuaban con todos 
sus problemas en pie, desilusionados de la 
República, casi de una manera espontánea 
comienzan otra vez a lanzarse a la calle. Los

IWnPSTBia HOTELEBS

Su consfifuclón
I Las sociedades de camareros la «Nueva 
, Alianza» y la «Profesional», llevaban con

juntamente un intenso trabajo de fusión que 
había de dar como resultado la formación de

anarcosindicalistas dejan en la estacada a los 
combatientes y acusa, como cualquier Cen
tral reformista o cualquier Cámara patronal, j 
a los dirigentes de esos movimientos de ma
sa, de agentes provocadores. ¡ Ahora que tie- . 
nen República, quieren consolidarla !

En pago de este interés por el Estado re- j 
publicano, éste concede libertad paternal a , 
los anarcosindicalistas para que realicen esa 
mojiganga que se llaman Congreso de la 
A. I. T. y deja sonriente que una nube de 
delegados' de la Internacional Anarquista 
atruene el espacio con sus gorjeos. La prensa 
burguesa que protesta de la posible venida a 
España del diputado comunista Marty, calla' 
y hasta ve con simpatía la actividad de esos 
suecos, alemanes y rusos-belgas que con sus 
disquisiciones desvían al proletariado de su 
verdadero camino y con sus ataques al comu
nismo, el único enemigo serio de la socie
dad capitalista, contribuyen a estabilizar la 
República burguesa.

Estos días se celebra en Madrid el Congre
so de la C. N. del. T. Todas las maniobras, 
todos los procedirnientos han sido buenos con 
tal de evitar que las minorías sindicales tu
vieran representación en dicho acto. Los sin
dicalistas que marchan del brazo y .con gusto 
con lo.s republicanos de todos los ñiatices, 
sienten un santo horror al contacto de los 
comunistas. En vez de procurar la unidad 
sindical, el frente único revolucionario de 
proletarios y compesinos, fraccionan el mo
vimiento obrero y hacen traición a sus ideas 
apolíticas y a los intereses del proletariado 
en general, apoyando a la izquierda burgue
sa y pretendiendo con sus injurias apartar a 
las masas obreras del único partido político 
de! proletariado : del Partido Comunista.

Nosotro,s sonreímos como hombres que 
están seguro.s del triunfo.

un núcleo de camareros base del Sindicato 
de la Industria Hotelera.

El viernes por la noche se celebró la Asam
blea Magna que había de coronar la labor 
de las Ponencias. La situación especial en 
que estuvo colocada la Profesional durante 
la época de la dictadura hacía un poco difí
cil la labor de unificación de la clase, pero 
la comprensión de todos hizo bastante fácil 
kr labor de las Ponencias. Considerando que 
la masa de camareros de la «Profesional» ha
bía sido arrastrada por Sindicato Libre, 
por medio de la violencia y del pacto del 
hambre, la Asamblea consideró que no ha
bía otra cosa que hacer que exigir respon
sabilidades a los del gremio que con su acti
vidad consciente intervinieron o fueron cóm
plices de los crímenes de los libreños, exi
miendo a todos los demás, culpables tan sólo 
de debilidad y poca conciencia de clase.

Presidió Alberich e intervinieron los com
pañeros Bertrán, Félix Roig, Balduch, Pa- 
llarés. Josa, Sabater, Vila, Masaguer, Juan 
Roig, Joaquín Balduch y otros.

Sobre responsabilidades la asamblea acor
dó expulsar del seno de la clase: l.° A los 
pistoleros ; 2.° A sus cómplices ; 3.° A las 
dos primeras Juntas de la Profesional; 4.° A 
los que hubiesen pertenecido al Somatén, y 
5.° A cuatro o cinco individuos que en los 
Comités paritarios se habían prestado a trai
cionar la clase. Este acuerdo fué aprobado 
con un entusiasmo sin precedentes.

A continuación se acordó con un sí uná
nime la fusión de las dos entidades de cama
reros y la constitución del Sindicato de la In
dustria Hotelera. La Presidencia indicó que 
dadas las dificultades que presentaba el 
nombramiento de una Comisión organiza
dora del Sindicato en la misma Asamblea, 
creía que esta Comisión había de ser nom
brada por un Pleno de Juntas y Ponencias. 
La asarriíílea lo aprobó.

Se acuerda la fusión de muebles y demás 
enseres de las dos sociedades.

A las cuatro de la mañana se levantó la 
sesión.

A. SESE

EERROVI ARIOS CARROCERlaS

NUESTROS CORRESPONSALES
Lérida

A prueba de bomba Asaiubiea
_ _E1 soeialismo científico demuestra que to

dos debemos evitar y combatir el mal donde 
quiera que se encuentre, y en virtud del cual 
se tiene que favorecer al que representa el 
grado má.s elevado de evolución a expensas 
del que pertenece a un. grado inferior, es lógi
camente nuestro deber, sea por lo demás 
el que fuese el medio en cuya base debe 
ejercerse nuestra acción.

Así, pues, haciendo un profundo, análisis 
de la Asamblea que tuvieron el día 23 del 
pasado, los obreros ferroviarios d.e los F. C. 
de Cataluña, se verá que se hizo todo muy a 
la ligera, y por lo tanto protesto enérgica
mente de las siguientes causas :

■ Primero : de convocar o empezar la sesión 
y nombrar junta y delegados, en .uña hora 
en que los mejores militantes estaban traba
jando, y claro está no pudieron ser nombra
dos, pero en cambio se nombraron individuos 
de muy buena fe, pero llenos de la más gran
de ignorancia de los asuntos sociales.

Segunda : que no. estoy confórme que unos 
individuos de «complemento» sean delegados 
de nosotros militantes de la C. N. T., es más, 
se dió el caso que se nombró delegado dé la 
sección de Talleres, a un individuo que no 
pertenece a la C. N. T., pero sí a la U. G. T.

Tercera: que los .anarcos de la C. N-, T. 
parece que están faltos de memoria y no re
cuerdan los estatutos de sus carnets, pues 
olvidan intencionadamente ¿qué el sindicato 
es un organismo donde pueden pertenecer 
todos los ideales, por ser apolítico, es decir 
que no les gusta que nosotros los comunis
tas seamos militantes, pero en cambio admi
ten que lo sean hasta los reaccionarios.

En una palabra, se nombraron tres delega
dos para el central y varios para las seccio
nes de la Compañía, y excepto dos o tres, 
son todos sociológicamente incompetentes pa
ra representar a la clase obrera. No resolver 
esta cuestión sería falsificar la verdad de las 
cosas o rebajarse al extremo de un vulgar 
lacayo de la burguesía.

Y para terminar invito a todos los obreros 
conscientes que para en bien de todos, de
bemos protestar de estas arbitrariedades que 
comete la directiva confederal a fin de que 
sean delegados los de más cultura y los más 
competentes e inteligentes en asuntos socia
les. Sólo entonces podremos pensar en el 
frente único de clase, de las masas obreras, 
sólo entonces poííremos dirigir una lucha 
vigorosa en favor de los derechos elementales 
de los trabajadores y en bien de la emanci
pación total y del yugo capitalista.

Antonio PALACIOS

E1 sábado, día 30 de mayo, se celebró la 
asamblea de dicho ramo, en el local repu
blicano de la Ronda de San Pablo,

Hicieron uso de la palabra varios compa
ñeros. Se discutieron los temas a tratar sin 
incidentes, tocando temas de interés, y de
fendiendo con energía -tes derechos ' de los 
explotado.^ sin desviarse del punto sindical.

Se distinguieron en las discusiones los corñ- 
pañeros Aro, Rico y Ballés.

Este último, hizo unas manifestaciones 
poco halagüeñas para los comunistas, di
ciendo que tuvieran cuidado, puesto que que
rían introducirse dichos elementos en la or
ganización, para apoderarse de ella.

No fué muy simpática la ocurrencia del 
compañero Ballés, de arremeter contra los 
comunistas. ¿Que nosotros, los comunistas, 
no tenemos los mismos derechos que los de
más? ¿Acaso buscamos algún fin particular 
y que no defendemos los derechos de los ex
plotados en general ? ¡ Pues, qué hay que 
decirnos !

Dentro . del partido comunista estamos 
hombres muy limpios e intachables y habla
mos fuerte y claro cuando somos atacados. 
¿Es que el compañero Ballés, además del 
jornal, tiene otros negocios de burgués? Se
gún rumores trabaja en la Casa del burgués 
Horcada, es encargado y tiene una tienda de 
alpargatería y es ô ha sido del somatén. Si 

• es verdad que tiene estas tres «condecoracio
nes» no me extraña que nos ataque a los 
comunistas.

¡ Alerta, camaradas !

Miíln en Caneí
El jueves, día 4, tuvo lugar en Canet de 

Mar el anunciado mitin comunista. Era la 
primera vez que el Bloque Obrero y Campe
sino se presentaba en esta localidad ; en 
consecuencia, el solo anuncio de dicho acto 
despertó vivo entusiasmo entre el vecinda
rio de Canet y alrededores, acudiendo al 
mitin en forma tal, que el local del cine Ca- 
netenc era insuficiente para dar cabida a 
tantas personas ávidas de oir dicho mitin.

Presidió el mitin el camarada de la loca
lidad Maynou, e hicieron uso de' la palabra 
los camaradas Mongol y Estartús de las Ju- 

.ventudes comunistas obreras y universitarias 
respectivamente, Groupera de la localidad y 
Arlandis.

Todos los oradores abogaron por el des
arme de la Guardia civil, como instrumento 
de la burguesía para ahogar en sangre las 
aspiracione.s de la clase trabajadora ; la ex
pulsión inmediata de los jesuítas como fuer
za económica y en consecuencia política ; la 
separación inmediata de la Iglesia y del Es
tado, Se atacó la religión recordando la gran- 
frase de Lenin : La religión es el opio del 
pueblo, y recomendando a los obreros des
terrar toda influencia religiosa que no tien
de nada más que, como instrumento de la 
burguesía su aliada, a oprimir y mantener 
en la ignorancia a la clase proletaria.

Todas las manifestaciones de los oradores 
fueron hechas suyas por el auditorio, inte
rrumpiendo Infinidad de veces a los orado
res durante su peroración. El camarada 
Maynou dió la.s gracias a todos los asisten
tes levantando el acto en medio de un gran 
entusiasmo.

Buena jornada para el comunismo local.

MONGOL

LOS que obsíaculízan 
la Revolución

Estos son por un lado los socialistas y por 
otro los anarco-sindicalistas y anarquistas 
puros.

Los bramidos formidables de la revolución 
son estrangulados por los primeros y despre
ciados por los segundos. Unos y otros conti
núan su tradición de obstaculizar el hecho 
revolucionario. Podemos afirmar que el ma
yor obstáculo para consumir la revolución 
son ellos. ।

Hace pocos días se leía en un entrefilete de 
«El Socialista» : «Obrero, el que te hable en 
estos momentos de reivindicaciones, es un 
traidor o un inconsciente. Cada momento 
tiene su inquietud, y la de éste es salvar la 
República.» Salvar la República burguesa y 
reaccionaria.

El fin que persiguen los socialistas es evi
tar conflictos a sus burgueses ministros. Que 
se pueda decir que los ministros socialistas 
en el poder son garantía absoluta para el 
orden burgués ; hacer méritos para que se los 
tengan en cuenta en los momentos de peli
gro para la burguesía. Que ésta se convenza 
que para lacayos de ella nadie más apropó
sito que Largo Caballero, Fernando de los 
Ríos, Saborit, Prieto, Besteiro, Trifón Gó
mez, etc., etc., ya que la lista sería demasia
do larga.

La social democracia, que cayó en el peca
do abyecto de la prostitución en las memora
bles jornadas del año 1914, desde aquella 
época el ejercicio de esta función lo consume 
sin ruborizarse y de la forma más natural 
y descarada. Desgraciadamente, aún el pro
letariado mundial no se ha convencido abso
lutamente de ese papel canalla y traidor que 
ejerce en el terreno de la lucha de clases la 
Social Democracia mundial. Burócratas y 
traidores tienen buena parte del proletariado 
atado £i su carro de farándula. Listos en el 
terreno psicológico, procuran llenar de hono
res a los petulantes y ambiciosos, y son éstos 
los que, fieles a las máximas arnbiciosas, ha
cen el juego del escamoteo de cuestiones gra- 
ve.s evitando toda clase dé conflictos. Habla
mos así porque nosotros hemos pertenecido, 
poco tiempo, pero suficiente para darnos 
cuenta de ello, a este organismo que se llama 
Unión General de ITabajadores y lo hemos 
podido comprobar.

El lerrorismo policiaco-patronal

claraciones de apoliticismo están apoyan
do las combiciones electorales de ciertos 
aventureros de la política burguesa. Pon- 
drernos en evidencia su obstrucción a los 
movimientos de reivindicaciones de las 
masas, . y señalaremos esas absurdas 
afirmaciones- que hacen en su prensa,, de 
que somos los comunistas los que tene
mos interés en perturbar el orden bur
gués para impedir con ello la celebración 
de la C. N. T., declaración que el go
bierno les agradece mostrándose bené
volo radiando los discursos anticomunis
tas de Lazarevitch y demás chantres de 
la A. I. T. mientras se expulsa del país 
a los comunistas extranjeros.

Hilario ARLANDIS

En esta misma asamblea, presentaron una 
carta tres muchacha.s denlas cuatro qúe-tra
bajan en casa Martí, Pueblo Nuevo, de la 
sección de guarnicionería.

La junta de sección, acordó despedir del 
trabajo a esas compañeras, alegando que es 
trabajo de hombres.

La asamblea acordó dar facilidades a la 
junta de sección, para que resolviera el ca
so como mejor le pareciera.

Después de levantada la sesión, dichas mu
chachas, que presenciaron la asamblea, co
mentaban el acuerdo, diciendo que eran víc
timas de un atropello, lo cual comentó mu
cho el público.

Al marcharse las ya nombradas compa
ñeras, fueron insultadas por unos jóvenes 
que presenciaron la asamblea. Ahora pregun
to a la junta de sección de guarnicionería, 
a la junta del sindicato y a la opinión en ge
neral : ¿ hay derecho a echar a esas camara
das de la casa Martí a la calle, y declararles 
el pacto del hambre ? Creo que no ; y digo 
que no, ahora que en España comienza la 
mujer a disfrutar de los mismos derechos 
qüe el hombre.

Como hay mujeres en casi todos los ra
mos, ¿por qué se las quiere privar a éstas 
del que están haciendo ? No hay compañeris
mo entre todos los explotados.

¿ Acaso no tienen derecho a vivir ? Si es
to se les niega, aunque es muy suyo, ¿dón
de están la «dignidad» y «fraternidad»?

Nosotros, los militantes de la Oposición 
Sindical R.evolucionaria, debemos ocupar
nos de todos los atropellos, y ponernos de 
parte de los perjudicados, para que no va
yan produciéndose unos después de otros, y, 
al mismo tiempo, publicarlos en nuestra 
prensa para que obtengan el apoyo de todos 
los demás explotados.

(ConiinuTción de la página f^r 'mera}

Las autoridades de la República no se 
mueven en este sentido con el vigor que 
es necesario. Dejan huir a la mayor par
te de los terroristas. O, lo que es más 
trágico aún les consienten que vivan 
agrupados tranquilamente.

Esto no puede continuar así.
La salud de la Revolución exige una 

gran energía por parte de las autoridades 
republicanas. Dejar en libertad a los te
rroristas es un crimen, es favorecer la 
preparación de un nuevo terrorismo.

Las cárceles deben ser llenadas. Nos
otros las ocupamos durante años y años. 
Que vayan a ellas, en espera de la justi
cia popular, los asesinos de la clase tra
bajadora.

Si el gobierno provisional no da satis
facción a los deseos de justicia que laten 
abajo, será cuestión de hacer justicia ba
rata sin aguardar las decisiones lentas y 
conservadoras., del gobierno provisional.

Hoy damos unos cuantos nombres. Hay 
que proceder inmediatamente a su de
tención. Que se detengan en seguida a :

José Bertrán y Musitu.
Mariano Moina.
Teniente coronel Olesso.
Somatenista Panades.
Miralpeix.

Leed y propagídd

Joaquín PALLARUELO

Si tenemos en cuenta que en la sección de 
Madrid hay cerca de 49 obreros, podemos 
calcular que estos obreros vienen a dejarle 
un producto de 350 pesetas aproximadamen
te, con lo que no dudamos que el «pobreci- 
to» señor estará satisfecho al ver como sus 
esclavos con el jornal de miseria que les da 
no tienen ni para comer pan.

Por lo expuesto, tenemos motivos más que 
suficientes, para considerar a este señor 
poseedor de los sentimientos más indispensa
bles para merecer la consideración de todo el 
que le rodea...

l’or si fuera esto , poco, hay tres cabos de 
vara—vulgo capataces—, que por dos mise
rables pesetas más se prestan a tiranizar a 

! los que,tienen la dignidad por encima de sus 
personas. De éstos tres tiranos esclavizados 
el que más se destaca es el ex cochero Ig
nacio Gómez ; este tipo, que no tuvo capa
cidad para dirigir su fenecida «industria», 
demuestra que por su solvencia como tirano 
es merecedor a ser aplastado como un sapo.

(Jomo quiera que nos hemos propuesto de
nunciar todo cuanto suceda en dicha sección, 
prometemos hacer en otra ocasión, una -ex
posición, detallada de todo lo .que viene su 
cediendo, dando por terminada esta, buena 
información.

Camaradas, es necesario vayáis dándoos 
cuenta que para luchar contra toda esta cua
drilla de tiranos, lo mejor es organizarse, y 
después darles la batalla, único medio de 
hacer prevalecer nuestros sagrados derechos.

¡ A- organizarse y a luchar hasta lograr el 
triunfo!...............

Frenos, freno.s siempre a la acción rebelde 
de las masas. La burguesía sabe bien que . 
puede contar con su colaboración siempre, y 
mayormente' en los momentos excepcionales 
como el presente, para salvarla del laberinto 
en que ella misma se había metido.

Hoy, que todo es hablar de República, no 
se acuerdan de que hace poco tiempo, cuando 
la dictadura de Primo-Anido, para justificar 
su posión colaboracionista con ella declara
ban que para ellos les era indiferente la for
ma de gobierno. No se puede llegar a más 
ni la masa que les sigue a menos. ¡ Pobres 
compañeros, que a cada momento les hacen 
perder la memoria !

De los anarquistas y anarco-sindicalistas 
no podemos decir lo mismo. Ellos no frenan 
de una manera traidora el ímpetu revolucio
nario de los trabajadores. Hablan continua
mente de revolución, pero no hacen más que 
repetir est'a palabra. Siembran el confusio
nismo. La «.Soli» es el periódico más confu
sionista que se escribe en España. Habla a 
los trabajadore,s de Libertad, Justicia, Revo
lución Social ; palabras y nada más que pa
labras. No señala ningún camino, la masa 
desorientada sin consignas claras e inmedia
tas ; los trabajadores, a pesar de su sentido 
revolucionario, se desenvuelven entre un con
tinuo improductible para la revolución.

La Confederación, como siempre, por falta 
de decisión y orientación en sus directores, 
se convierte en obstáculo revolucionario. Tan
tas veces repetidos ya los momentos excep
cionales y revolucionarios, la Confederación 
se ha visto desplazada e incapacitada para 
ejecutar. Si los trabajadores aprendieran en 
la experiencia como es deber de los lucha
dores, habrían ya lanzado por la borda a los 
incapacitados. La Confederación, por los prin
cipios que animan a los-que son hoy como 
hoy dueños de ella, no hará la revolución, no 
puede hacer la revolución. Y esto deben de 
comprenderlo los trabajadores y por ello alis
tarse al partido de clasó, al partido revolucio
nario por esencia, al partido que posee las 
bases absolutas de la revolución social, por
que son bases científicas e infalibles : el Par
tido Comunista, que tiene como instrumento 
de lucha el Bloque Obrero y Campesino.

Sólo este partido está capacitado para lle
var la revolución a feliz término. Sólo enro
lándose a él, la clase trabajadora puede triun
far.

Juan Parré Passé

Madrid

Como se explota a los
Sabido es 

rriles tienen 
las mismas

Luis GARCIA
Madrid, mayo 1931.

CasíellOn de la Plana

AdapíacHn social- 
demócrata

El 28 del próximo pasado mayo celebróse 
en el Centro Obrero de la localidad una 
Asamblea, de Directivas para tratar, entre 
otros, ios importantes asuntos siguientes : 
((Aumento, por el Fomento Agríco.la Caste- 
llonense, de la tarifa sobre las aguas pota
bles» y ((Nombramiento de un delegado para 
la Comisión encargada de recoger fondos 
destinados a la suscripción nacional pro
parados».

Los dos puntos fueron debatidos con pa
sión por lo.s Directivas y a fondo, pues, si 
el primero es de vital importancia para las 
clases obreras el último no lo es menos.

.Solamente para la representación social-
demócrata 
pecto.

No cabe

local, las cosas cambian de as

en la mollera de los ediles sociá-

obreros
que las compañías de ferroca- 
muchos de los servicios que en 
se realizan y que son muy ne-

cesarios, para su desenvolvimiento y desarro
llo, en poder de unos señores contratistas 
que son los encargados de realizarlos...

Debido a este sistema de explotación, es 
como las compañías se desentienden en ab
soluto ; pues mediante el contrato convenido 
con estos vampiros, son los que se encargan 
de estrujar más despiadadamente a los obre
ros que tienen la desgracia de caer en sus 
manos.

Uno de los servicios al cual nos referimos, 
es el de la limpieza de las máquinas ; éste, al 
igual que otros, está en poder del contratista 
(fonzalo Hernández, ciudadano de «elevados 
sentimientos» humanitarios, como lo demues
tra el hecho vergonzoso de pagar a los tra
bajadores que realizan dicha limpieza, con 
la miseria de 3’50 pesetas como máximo.

Tenemos entendido que dicho señor con-
tratista abarca todo este servicio de 
del Norte-Madrid-Irún, con lo que 
nancias no son flojas.

Ignoramos el número de obreros 
ne en toda la línea, pero por esto, no

la línea 
las ga-

que tie- 
creemos

listas (por obra y gracia de la voluntad re
publicana), que se pida por un directivo la 
rescisión de un contrato ilegal, ya que se 
llevó a cabo entre la' Compañía explotadora 
y un Ayuntamiento de la dictadura, pasán
dose inmediatamente a la incautación del ser
vicio por parte del municipio, caso de que la 
mentada Compañía no ceda el servicio en 
condiciones iguales al año 23.

,L(- parece una cosa extraordinaria al líder 
socialista Llorens, que el compañero Peirat, 
pida la incautación del servicio.

¿Pues, no quedamos que la Constitución 
no existía, ya que se derogó por el faccioso 
Primo de Rivera al implantar la dictadura 
el año 23-, y habíase que estructurar todo de, 
nuevo, al implantar el nuevo régimen.

¿ Por qué les .extraña a los socialdemócra- 
tas, que digaihos los verdaderamente mar- 
xistas y revolucionarios, que el Comité re
volucionario local si realmente quier^^ defen
der los intereses del pueblo, que les elevó al 
sitial que ocupan, debe inmediatamente lle
gar a la incautación de tan imprescindible 
servicio público?

¿Pues, no quedamos que el socialismo va 
directamente a la nacionalización, a la mu
nicipalización ?

Y no me digan los compañeros Llorens y 
Santos que la República podría peligrar al 
llegar a la incautación, previa la rescisión 
del contrato ; contrato que es ilegal desde el 
momento que cambiase el actual estado de 
cosas.

Mal habéis quedado, señores socialnacio- 
nalistas. El compañero Mata, de Tipógrafos, 
supo teneros a raya admirablemente con sus 
razonamientos de peso.

Mata os jugó una mala pasada que os 
pudisteis lucir.

¿Y os presentáis partidarios de la lucha de 
clases? No nos hagáis reír, señores del so
cialismo.

Si realmente lo fueseis no hubierais admi
tido como buena la propuesta de la clasifi
cación de cuotas según clases.

Y aún, en el caso de la incautación por el 
municipio tendría pase lo de la clasificación, 
porque aí fin y al cabo, redundaría en favor 
del pueblo. Pero, siçndo la Compañía la 
dueña, jamás ; pues núestras pesetas, las pe
setas del pueblo, de ese pueblo -que invocáis 
vosotros tantas veces, deben ir exclusivamen
te a nuestroí; ya bastante esquilmados bol- 

! sillos.
■ Señores, socialistas, a la vuelta a las con

diciones del año 23, cediendo la Compañía 
el agua con caño libre a 1’40, o a la incau
tación. Nosotros optamos por lo último.

Nosotros ya sabemos que no opináis así, 
porque teméis quedaros sin las consideracio- 
nes de los que os elevaron al sitial que ocu
páis.

Los comunistas preferimos que se nos lla
me indeseables y provocadores antes que se 
nos tilde de conformistas o traidores

Julián PE IR AT

El próximo domingo, a las 
diez de la mañaña, el B. O. C. 
dará un

que sea motivo para no hacer un cálculo muy 
a la ligera, siquiera sea en lo que se refiere 
a la sección de Madrid.

í El jornal que perciben estos compañeros 
de explotación es, -como queda dicho más 
arriba, de 3'50 pesetas el que más, a cada 
obrero se le tiene asignada para la jornada 
3 máquinas; por cada máquina que se lim
pian, el contratista tiene 6 pesetas ; con lo que 
cada obrero' le deja un margen de ganancia 
durante la expresada jornada de 14’50 el 
que menos.

MITIN
en el Teatro Talía (Paralelo).

Tomarán parte los compañe
ros DALMAU, COLOMER. 
ARLANDIS, ARQUER, GAR
CIA MIRANDA y MAURIN

SGCB2021



TRIBONA FEMENINA LOGROÑO

LA BATALLA

léttaidad de salarlos pa* 
ra obreros de ambos 

sexos
En el manifiesto dirigido «a las mujeres 

que trabajan» que publicamos en el núme
ro anterior, pedíamos como primera reivin- ! 
dicación a conseguir, iguales sueldos entre 
la mujer y el hombre, porque la igualdad i 
económica es la base de todas las igualdades, 
como la emancipación económica es el fun
damento de todas las emancipaciones.

El trabajo de la mujer ha sido menospre
ciado por el hombre y explotado por el ca
pitalismo. Se la ha relegado a los trabajos 
del hogar, considerando que por razón de su 
sexo tan sólo para ello tenía aptitudes.

Los antiguos redujeron a la mujer al gine- 
ceo entregada tan sólo a la tarea de dar hi
jos. La iglesia la consideró fuente de tenta
ción y origen de todo pecado, y la sociedad 
la despreció como a sér inútil e incapaz de 
razonamiento.

Reducida a las ocupaciones domésticas du
rante siglos, se la creyó un sér débil que 
necesitaba el apoyo moral y físico del hom
bre. No se la concebía capaz para subsistir 
por sí misma, ni de trabajo alguno ajeno 
al hogar.

Cuando las exigencias de la vida capita
lista han hecho necesario el trabajo de la 
mujer en el taller, o en la fábrica, el obrero 
la ha considerado como un rival que venía a 
disputarle su pan y el patrono se ha aprove
chado de esta situación de inferioridad de la 
mujer para pagarla con un jornal mísero ; y 
como en muchos casos aquella ha dado el 
mismo rendimiento que el hombre, el capi
talista ha sabido sacar partido de ello sus
tituyendo al obrero por la obrera, con lo cual 
ha obtenido la misma cantidad de trabajo 
elaborado con la mitad y menos aún del cos
te de la mano de obra. Y no es sólo en el 
taller y fábrica que la mujer se ve explotada 
con bajos sueldos ; hay además los trabajos 
que se hacen en casa, como los de costura 
y otros en que necesita dedicarse diez y doce 
horas todos los días para obtenér al final 
de la semana unas pesetas.

Así las cosas, se comprende que el obrero, 
que no se rebela ante explotación tan vergon
zosa, tenga como a un contrario a la mujer 
que, trabajando a su lado, viene a ser un pe
ligro para él, ya que con su inconsciencia ha
ce bajar los jornales, produciendo serios

Al obrero tampesino
En España, y no ya en tiempo de eleccio

nes, porque esto es un mal crónico, es en 
todo tiempo, se tiene la manía de ofrecer mu
cho y no dar nada, y como no nos lo dan 
siendo nuestro, forzosamente, y para vivir 
nos lo hemos de tomar nosotros.

Tomar la tierra para el que la produce es 
sencillísimo, debido a que por lo regular y 
para ignominia de los grandes redentores 
que hoy llevan lo.s ramales de esta carcomida 
diligencia, hay muchos pueblos que son de 
un ladrón solo.

Este, como es natural, os visitará cuando 
a fuerza de sangre y pasar calamidades ha
béis sacado con vuestro sudor el producto 
de vuestra tierra, y cuyo producto se lleva ! 
el otro a la capital, para gastarlo en orgías, 
y a esperar a la otra cosecha para hacer la 
misma operación.

Ha llegado el momento de que a estos 
propagandistas del hambre, clientes seguros 
de cabarets donde propagan también la 
prostitución y bañan los billetes que tantas 
fatigas os han costado a vosotros con cham
pán, se les niegue de una vez para siempre 
lo que es nuestro, lo que no puede ser de 
nadie más que. de quien la trabaja, la tierra, 
no tiene, no puede tener amo.

Las mismas herramientas que os valen pa- ' 
ra producir, os sirven para destruir a estos | 
infarnes ; cuando os vayan a robar lo que 
vosotros, producisteis, esperadlos con ellas en 
las manos y cuando terminéis con ellos y con 
quien los acompañe, no volverán más y la 
tierra será vuestra de una vez y para siem
pre.

Este sagrado y natural derecho, no lo es
peréis de una República constituida por Lar
go Caballero, o por un ministro de Gober
nación, que al primero lo que más le preocu
pa e.s alimentar «gandules» en los denigrantes 
e inútiles Comités paritarios, y al segundo ha
cer el caldo gordo a los émulos de Torque- 
mada y demás inquisidores que tantas vic
tim a.s costaron al pueblo productor, al pueblo 
que siempre trabajó para dejarse chupar su 
poca sangre, y que víctima de tanta infamia 
con su soberana e inquebrantable voluntad 
fundió unas cadenas que le aprisionaban, pa
ra forjar otras que por el engaño no le dejan 
dar un paso.

Compañeros campesinos : Los mismos re
publicanos que tanto os ofrecieron ayer, tra
tan hoy de colocaros el disco ((Coco», el co
munismo, como un destructor inclusive de 
vuestra existencia ; nada más absurdo, los 
comunistas queremos y lo hemos de conse
guir que la tierra sea vuestra, de los que la 
trabajáis, vosotros sois los más llamados a 
que exijáis vuestros derechos, unámonos 
unos y otros, y vamos hacer la revolución del 
que todo lo produce ; para que no se nos pe
gue, hemos de pegar ; a barrer de una vez 
para siempre toda la ponzoña que nos rodea, 
y a vivir libres, o a morir como simples cria
turas para dejar de ser esclavos.

Compañeros campesinos, a por la tierra...

ción. En la Cámara única habrá la mayoría 
republicana. De esto no hay duda. Pero esta 
mayoría estará fraccionada por las diversas 
tendencias. La más importante será conser
vadora, integrada por los satélites de Alcalá 
Zamora y Melquíades Alvarez. La minoría de 
oposición será monárquica.

leñemos, pues, que lo forma de régimen 
quedará consolidada. En este punto coincidi
rá toda la mayoría republicana. Después ven
drá la matización del régimen. Será enton
ces cuando la mayoría republicana se desin
tegrará, y la fracción conservadora, coin
cidiendo con la minoría monárquica, obten- 
drit la mayoría para asegurarse una cons
titución eminentemente conservadora, reac- 
cioparia. La religión, las prerrogativas capi
talistas, el poder de los grandes terratenien
tes, el favoritismo para la castas militares, 
vencerán. Y el pueblo español otra vez ten
drá que soportar la tiranía, revestida ahora 
con los oropeles de la república burguesa y 
reaccionaria.

El Gobierno ha preparado el tinglado ad
mirablemente.

Por una parte, con la nueva ley electoral, 
ha quitado toda posibilidad de elección a las 
minorías extremistas. Y al decir esto, no 
queremos decir que no tuviera que reformar
se la ley electoral. Sí. Pero la reforma tenía 
que consistir en otras medidas. Había que 
aplicar el voto proporcional, en toda su 
amplitud ; había que establecer la votación 

, por listas. Esto no lo ha hecho el Gobierno 
. provisional precisamente para imposibilitar 
! toda fiscalización de los partidos extremistas.

Por otra parte, va aplazando todas las mo
dificaciones fundamentales hasta las Cortes, 
porque sabe que ellas no harán ninguna re
forma esencial a las retrógradas leyes espa
ñolas.

De todo esto se desprende cuán acertados 
estamos los comunistas cuando pedimos la 
aplicación inmediata de todas las consignas 
democráticas que los republicanos desde la 
oposición habían prometido. Creemos que 
deben aplicarse precisamente en este período 
revolucionario y que la misión de los Cortes 
debe ser solamente avalarlas. Pero el Gobier
no, influido por la corriente conservadora de 
Alcalá Zamora y Maura, no hace nada a es
te respecto.

Nosotros continuaremos preconizando nues
tra tesis. Es nuestra misión en estas horas 
históricas. Y cuando las Constituyentes ha
yan terminado su labor, el proletariado com
probará entonces la verdad de nuestras afir
maciones, y desautorizará para siempre a las 
izquierdas burguesas.

CRONICA INTERNACIONAL

Sesos a la ''Rumana
Preveíamos en el número anterior, al ha- , 

blar de las elecciones en Rumania, un «triun
fo» personal del rey Carol. 1

¡ Ya está ! Una vez más la realidad nos ha ¡ 
dado razón. ’ •

El partido nacional campesino dirigido i 
por Maniu tomó el poder en 1928, ilevaao a 
él por una verdadera revolución pacífica. i

En las elecciones que sucedieron inmediata- ' 
mente a la toma del poder, el partido nacio- 
nal-campesino obtuvo 330 diputados sobre 
387 de que consta el parlamento rumano.

En las últimas elecciones rumanas que han 
tenido lugar el 1.® de junio próximo pasado, 
las posiciones están totalmente invertidas.

La lista del rey, denominada de Unión 
Nacional, ha obtenido unos 300 mandatos.

Maniu y su partido campesino han sido 
aplastados.

¿Qué causas han determinado este brus
co cambio de decoración ?

Dos causas principales y distintas : la for
midable maquinaria electoral de Argetoiano, 
ministro del Interior, criatura del rey Carol.

La desilusión popular que siguió a la insu
ficiencia revolucionaria del gooierno Maniu.

Analicemos estas dos causas :
Hemos visto, aquí en España, que el hijo 

de Maura ha inventado, para ((Sus» eleccio
nes, un famoso 20 por lÜO destinado a ce
rrar el paso a las minorías obreras organiza
das alrededor del partido comunista.

En Rumania hay otro tanto por ciento 
fatídico. Es un 40 por 100.

En efecto, según la ley electoral, todo par
tido político que obtenga el 40 por 100 de vo
tos del total de sufragios emitidos, dispone 

! de un número de diputados que le dan una 
mayoría absoluta en el parlamento. Toda 

I cantidad superior al 40 por 100 disfruta de 
1 primas que aumentan la representación par

lamentaria en progresión geométrica.
Gracias a este, truco de prestidigitación 

nos encontramos con lo siguiente ; debido a 
la atmósfera de terror que ha reinado en 
Rumania durante estas últimas elecciones, 
la participación electoral ha sido de un 40 

¡ por 100. El gobierno ha obtenido la mitad 
de votos, es decir un 20 por 100 del número

de hombres en condición legal de votar. Este 
20 por 100 ha valido al rey Carol el 300 por 
100 de diputados al parlamento.

¡ Cuán lejos estamos del famoso dogma de 
la democracia, la mitad de votos más uno !

Veamos ahora cómo ha obtenido el rey 
Carol este 20 por 100 milagroso.

1 ." Ha sido suprimido por decreto-ley la 
reforma administrativa.

2 .° Han sido disueltos los ayuntamientos.
3 / Los gobernadores civiles han sido to

dos substituidos.
4 .° La «Guardia civil» rumana (hay otros 

pueblos, en efecto, que «padecen» estos guar
dias pretorianos) ha pasado del departamento
de la 
ción. 
do a

país,

guerra al departamento de la goberna- 
Es decir, de ejército nacional ha pasa- 
ser ejército de guerra civil.

Se han exigido, para circular en el 
salvo-conductos especiales dados por el

i ministro de la gobernación.
6.° En el transcurs(^ de la campaña electo- 

; ral han tenido lugar nueve asesinatos polí- 
j ticos...

7.° El empleo de urnas de doble fondo.
Es evidente que esta formidable y sistemá

tica represión es suficiente para desvirtuar la 
manifestación popular y dirigirla en el senti
do que convenga al gobierno.

Carol tiene «su» parlamento, hecho a me
dida, según los modelos de los sastres pari
sinos... Sin embargo, sin el abatimiento po
pular nacido de la desilusión Maniu, el chulo 
Carol, no hubiera podido, impuneriiente, le
galizar una dictadura.

Históricamente el fascismo nace de la au
dacia patronal convergiendo con la indife
rencia inconsciente de las masas obreras' y 
campesinas.

Esta indiferencia de las masas profundas 
del país sé acentúa peligrosamente después 
que sus hombres han llegado «pacíficamente» 
ai poder y han sido echados ((pacíficamente» 
por la ventana.

No hay nada más peligroso que estas re
voluciones d(í antecámaras, hechas sin pre
meditación, sin alevosía y sin derramamien
to de sangre.

Jaime MIRAVITLLES

Juan VILA Los anarquisías y la lucha he clases

trastornos en la vida de los trabajadores.
V claro, la mujer queda en un plano de 

inferioridad moral y económica que de nin
guna manera puede llenar sus aspiraciones. 
La obrera no debe admitir distinto trato en 

■ el trabajo, porque la coloca en situación de 
dependencia junto al hombre que le impone 
su autoridad, la somete a sus caprichos y la 
condena a eterno tutelaje.

La igualdad de salarios no es una medida 
irrealizable. Si se ha demostrado que la 
mujer da el mismo rendimiento que el hom
bre, ¿por qué no retribuirlos igualmente? En 
Rusia, donde todos son obreros, sin distin
ción de sexos, el obrero recibe el mismo suel
do que su compañera de trabajo, porque 
ambos están ocupado.s igual número de horas 
y tienen la misma responsabilidad. ¿ Por qué 
no han de alcanzarlo también las mujeres 
españolas ?

Palmiro del CAMPO
Logroño, mayo 1931.

Nuri COLL

A nuesfros lectores
Existe en nuestra redacción un lote de 

libros (en catalán) de la obra de Lenín, Sta
lin y Bujarin «El comunismo y la cuestión 
nacional y colonial», que los serviremos con
tra reembolso con un 25 por 100 de descuen
to. El precio neto para nuestros lectores será, 
pues, de 1’50 pesetas.

No cabe que nosotros encarezcamos la im
portancia de dicho libro, en el que se trata 
de la cuestión de las nacionalidades, en este 
momento en que se intenta resolver por la 
burguesía el problema de Cataluña y de las 
demás nacionalidades ibéricas.

La nepúHllca a la áeriva
La indecisión del Gobierno provisional, ha

ce que 'las características de la nueva repú
blica, sean un enigma para el pueblo. Deja 
todos los extremos a resolver por las Cortes 
Constituyentes. Elude toda medida radical, 
con mucha habilidad, justificando que serán 
las próximas Cortes las que resolverán. Los 
ministros que componen el Gobierno ya sa
ben lo que hacen, pues por adelantado puede 
vaticinarse que las futuras Constituyentes se
rán completamente conservadoras.

Los síntomas son evidentes. Por una par
te, los «frigios» pasan de una forma vertigi
nosa a engrosar las filas de la Derecha Li
beral Republicana, acaudillada por Alcalá 
Zamora. Los que no piden traspaso, son los 
que pertenecen a partidos que colectivamente 
se aprestan a la nueva modalidad.

Así vemos que todas las piltrafas del an-, 
tiguo régimen, se reintegran a la política; 
cambiando de etiqueta. La ventaja esencial, 
que debiera poseer el nuevo régimen, que es 
la aportación de hombres nuevos, ha quedado 
anulada. Si alguno hay, quedará mediatiza
do por el irresistible contingente de las vie
jas pasiones y caciquismo. La política con
tinuará igual. Se usarán los mismos trucos; 
se especulará igualmente con las aspiraciones 
populares ; se búrlará como antaño la volun
tad del pueblo.

Y veremos que las más caras ilusiones de 
los obreros son escamoteadas cínicamente. El 
pueblo, una vez más, habrá creído en reali
zaciones inmediatas ; una vez más quedará 
desilusionado.

El porcentaje del nuevo Parlamento será 
completamente conservador : lo garantizan 
los caciques incorporados a la nueva situa-

Los se^aáores y la 
siega

Es sin duda el Bajo Llobregat la comarca 
de Cataluña que más. pronto los segadores se 
ponen en pie. Numerosos grupos de jóvenes 
campesinos, en la primera decena de junio 
extienden su gruesa hoz en los campos tri
gueros. .Su capitán va pasando adelante en 
otras comarcas buscando y distribuyendo tra
bajo a los hombres que le siguen

La generalidad de los años cuando viene 
mediados de junio es el golpe de la siega en 
el Vallès.

En «Solidaridad Obrera» del día 21, en un 
artículo de primera página, leemos ;

«Uno de los errores del Gobierno de la Re
pública ha sido nombrar embajadores en Ita- 

j lia, Portugal, Argentina, China, Venezuela

Aquellos mismos hombres que tiraban trigo 
en tierra en el Llobregat, tiran trigo en tie- i 
rra en todo el A’allés con su volante más ' 
caliente y afinado aun. i

Al final de la siega en el Vallès no es to- i 
davía la mitad de la campaña de los segado- 1 
res ; les • queda dos puestos mayores para ! 
quien puede de ellos resistirlos. ’

Dirígense la última decena de junio a la 
plana de Vich. Esta es calurosa en exceso, ' 
llano el terreno y el trigo derecho, pero las ' 
fuerzas de los campesinos empiezan a ago
tarse, sus colores desconocidos y sus ropas 
podridas de sudor, sin afeitar, etc.., etc.

Camino del norte arriba, hasta llegar a 
Cerdaña, la última etapa, allí se encuentran 
con otros compañeros de trabajo y de fatiga 
que han seguido desde el principiíí otra 
ruta distinta escalando por Tárrega la Seo 
de Urgel, y encontrándose entre Lérida y 
Gerona por el lado de Belh'er, han dejado 
Tarragona la frutal y vitícola por ser otra 
época la de más actividad.

No faltan «collas» (pero pocas) que no se 
conforman con sólo la Cerdaña española 
que además van a segar a la francesa hasta 
últimos de agosto que es cuando termina.

Más tarde se almacena el esfuerzo de los 
segadores pasando ©asi todo el grano de la 
siega en manos acaparadoras que sin afilar 
la hoz, son los que siegan mejor... derro
chando buena parte del sudor del segador en 
hoteles y cabarets de primer orden ; mientras 
que los segadores ven llegar el frío, el cru
do y amargo invierno con el cajón (muchas 
veces) del pan, vacío.

- ¡ Y pensar que tanto trigo han recógido 
para los demás !

J. BOU

ios 
las

obreros no acudan a escuchar y aprender 
verdaderas doctrinas revolucionarias.

(arta abierta a Sir Deterdin^
(Coniinuaeión del número 43)

Pero todo esto pertenece al pasado. - Nos- I 
otros sabemos que no se puede edificar una , 
industria socialista, sobre un trabajo de es- j 
clavos por pobres que seamos, hemos co- ¡ 
menzado por démolir las cabañas y reem
plazarlas por casas bañadas de luz. Hemos | 
libertado a los obreros de su obligación de di
rigirse a pie durante horas enteras, al lugar 
de trabajo. Hemos creado medios de co
municación modernos. Hemos elevado el ni- 
vcl de vida de los obreros de Bakú. Es cier
to que todavía no tenemos un paraíso socia
lista, pero nuestros obreros saben que cada 
paso hacia el aumento de la producción del 
petróleo, es a la vez un paso hacia el mejo
ramiento de su nivel de vida. Y esta cons
ciencia, ha transformado a los obreros del 
petróleo en combatientes de esta industria, en 
la que no veían antes más que un vampiro 
que les chupaba la sangre. Millares de obre- 
ro.s del petróleo se preocupan hoy de la cues
tión del aumento áe la productividad de su 
trabajo. Piensan cómo podrían mejorar este 
tornillo de la gran máquina que tienen el de
ber de manejar.

Habla usted de trabajo de esclavos en la 
U. R. S. S. Es su derecho, porque usted nos 
('ombate y en la guerra la mentira es un ar
ma legal. Yo no le pido que me crea bajo 
palabra. Dispone usted de medios admirables 
para convencerse de si es posible organizar, 
con la ayuda del trabajo forzado, una emu
lación de millares y millares de obreros (me

refiero solamente a obreros del petróleo) pa
ra el aumento de la productividad. En sus 
indias Neerlandesas es utilizado de hecho, 
sino de derecho, el trabajo de esclavos. Pues 
bien, señor Deterding, ¿ha pensado usted 
en invitar a sus esclavos a una emulación 
capitalista? Inténtelo. Verá usted como no 
lo consigue. Entre nosotros, por el contrario, 
la emulación socialista ha dado algo de gran
de, porque entre nosotros el obrero no tiene 
a un capitalista sobre su nuca, porque entre 
nosotros el obrero trabaja para sí mismo, pa
ra el socialismo y no para el explotador. Este 
hecho, que no ha'sido posible más que por 
la expropiación de los capitalistas sobre la 
base, de la nacionalización de la industria, 
constituye un elemento fundamental de nues
tra victoria.

Esta victoria constituye ya en sí misma, 
un hecho extraordinario. Porque sin la ayuda 
del capital extranjero no solamente hemos 
restablecido la industria que os hemos arre
batado, sino que la hemos excedido y con 
mucho, del nivel de producción de ante 
guerra.

En su artículo publicado por el «Telegraaf», 
del 10 de julio de 1927, escribe usted:

((Lo más importante de todo, es el derrum
bamiento definitivo de las utópicas teorías 
de Marx. Se pregunta frecuentemente y con 
asombro, cómo este gobierno que no está 
sostenido más que por el x por 100 de la po
blación rusa y por elementos criminales de

y Cuba, países en que se asesina a los hom- i 
bres libres.» Es decir, que, según ellos, en | 
toda la tierra sólo existen seis naciones donde I 
se asesina a los hombres libres. Donde los 
ricos oprimen a los pobres. Donde hay lucha, j 
Donde el empedrado se ve, a menudo, teñido ; 
de sangre de proletario. En Inglaterra, en : 
China, en Francia, en Norteamérica, en .Ale
mania, en Polonia, en Checoeslovaquia, etc., 
los días transcurren lentamente, sin gritos de 
dolor, sin opresión, sin sangre... A estos pue
blos, a estos países ideales, la República espa- ! 
ñola, la bella República que votaron los anar- 1 
quistas, los apolíticos, puede reconocerlos y

! mandarles embajadores sin temor de que í 
. «nos los corrompan». j

¡ Pobres ilusiones ! ¿ Es que no saben, en la .
j Redacción de la «Soli», que Norteamérica 
! oprime, asesina a millones de trabajadores 
i de todas las razas ? ¿ Es que no saben los 

compañeros anarquistas que recientemente, ‘ 
el primero de mayo, el proletariado ameri- j

’ cano hizo manifestaciones para protestar con- ! 
tra el linchamiento de nueve negros? ¿No | 
saben que Inglaterra ametralla, bombardea,

: asesina pueblos enteros en la India, Egipto, 
I etcétera? ¿No saben que Polonia encarcela 

a centenares los trabajadores y los martiriza 
y los asesina? ¿No saben nada del terror 
policíaco que reina en Francia, de la opre
sión a que tiene sometidas las colonias, de 
los buques de guerra, que en compañía de 
los demás países «ideales» tiene en el Mar 
Pacífíco para hacer fuego contra cualquier 
intento de liberación del pueblo chino? ¿No

I saben nada de las sangrientas represiones en 
I Yugoeslavia? ¿No han llegado a ellos estas 

noticias ?
Pobre proletariado español con unos hom

bres de una visión de la historia y de la polí
tica (Ui... La política La política ¡ camou= 
flage!) tan clara como estos sabios del anar
quismo ; con unos hombres que se entusias
man y aplauden frenéticamente a cualquier 
charlatán de la burguesía y que como los mis
mos burgueses, o como cualquier dama del 
Corazón Santo, ponen el grito en el cielo ante 

' el fantasma comunista, y como «La Veu» o 
«El Correo Catalán» boicotean el anuncio de 

' los actos del Bloque Obrero y Campesino. O 
lo que es peor, hacen más aún : siembran 
alarmas, inventan falsos rumores para que

los demás países puede mantenerse todavía 
en el poder.»

Aquí es donde está su error,usted no ha 
comprendido que detrás de este gobierno se 
hallan varios millones de hombres que saben 
que este régimen les conduce a una vida 
más humana. Por eso las victorias que los • 
obreros dél petróleo han obtenido contra us
ted no son tiebidas al azar, ni triunfos pasa- 
jeros.

Llego ahora al quinto punto destinado a 
su reflexión.

El gobierno soviético abre para la indus
tria petrolera perspectivas tales, que el capi
talismo jamás hubiera podido abrirlas. Se 
erigí' usted en defensor del pobre pue
blo ruso al qué el gobierno soviético 
ha robado el petróleo para despilfarrarle 
en el mercado mundial.

¿ Pero, para que le servía el petróleo al 
I pueblo ruso bajo la dominación de la bur- 
! guesía ? Le utilizaba para sus cocinas de pe- 
I tróleo. Nosotros, por el contrario, hemos em

prendido là transformación socialista de la 
agricultura. Las tierras soviéticas liber
tadas de 1os terratenientes, son recorri
das por 100.000 tractores. El próximo 

i año, las fábricas de tractores y de máqui- 
1 ñas combinadas enviarán al campo centena- 
1 res de millares de estos instrumentos agrí- 
¡ colas. En los países capitalistas, los tracto

res no pueden ser utilizados más que ex
pulsando a los campesinos de sus pedazos de 
tierra. En nuestro país, estas máquinas li
bertan al campesino de su pesado trabajo y 
le proporcionan el bienestar. Las máquinas 
combinadas abren para la industria del pe- 

i tróleo inimaginables perspectivas de desen
volvimiento. Esta noticia debe complacerle,

La humanidad está dividida en dos clases 
distintas, antagónicas,' y no sólo hay dicta
duras en Italia, Portugal y Argentina, sino 
en todos los países. En la U. R. S. S. la de 
los obreros y campesinos contra los ricos, -y 
en el resto del mundo la de los ricos contra 
los pobres.

Donde hay un Estado (¿cómo es posible 
que se os haya olvidádo; compañeros anar
quistas?) hay dictadura, hay opresión. El 
Estado es el resultado de la lucha entre opri- 
niidos y opresores. En el mundo capitalista 
los burgueses lo tienen para hacernos cum
plir por la violencia las leyes que se han dic
tado en su favor. Al contrario de la U. R. S. 
S., allá está constituido el Estado pana, ir_  
contra los ricos, para aniquilarlos, aplastar- ’’ 
los.

Pero esto, que es lo primero que aprende
mos los comunistas, no lo comprenderán 
nunca los anarquistas. El fanatismo los ciega. 
Pero los trabajadores no tenemos por qué 
padecer por culpa de su ceguera. Y por esto 
escribimos estas líneas. Para descubrir su 
falta de visión política, que los hace malos 
guías de la clase trabajadora.

U n hecho : El mes pasado, antes y en el 
momento de proclamar la República, los 
anarquistas iban del brazo de Alcalá Zamo
ra. Aplaudían entusiasmados la bandera tri
color ; eran felices ; creían que habían sal
vado al pueblo oprimido... pero pasaron unos 
días, Alcalá Zamora siguió el camino que le 
dictaba la clase enemiga de los trabajadores 
y la «Soli» gritaba: ¡Nos han traicionado!

¡ Les habían traicionado ! ¿Pero quién ? Un 
burgués. ¡ He aquí, según ellos, quién había 
de reivindicarnos !

Y así, obcecados por el ((apoliticismo, han 
obrado siempre en los momentos de más 
responsabilidad histórica. Si los hombres que 
la C. N. T puso, en manos de los burgueses 
de izquierda los hubiese puesto en las filas 
de B. O. C., en España ya estaría implan- 

Î tada la Dictadura del Proletariado, la de los 
! pobres contra los capitalistas.
¡ Y otra sería la suerte del proletariado es

pañol. Otra sería la ruta que seguiríamos ya 
sin estas lamentables equivocaciones de cada 
día de los compañeros anarquistas, que entre 
el comunismo o el capitalismo les hace pre
ferir esto último. Es decir, entre la libera
ción o el esclavaje, con su ceguera, siempre 
se deciden por el esclavaje.

José Algerri

señor Deterding, aunque no vaya usted a 
ganar nada con ella. Pero, me temo que la j 
avaricia del capitalista, pisoteará los senti
mientos del especialista.

Cuando usted escribe que vendemos el pe
tróleo que le hemos robado, no hace más 
que realizar una maniobra para tomar a cam
bio de un plato de lentejas, la industria que 
le hemos confiscado. Esta maniobra ha su
frido un completo fracaso. Ahora, señor De
terding, ladra usted contra el dumping so
viético, con el fin de preparar la intervención 
antisoviética. Yo estoy dispuesto a hacerle a 
usted este respecto una pequeña proposición. 
Evidentemente no tengo plenos poderes, ni 
de parte del sindicato (le la nafta ni del go
bierno soviético. Pero estoy convencido de 
que si acepta usted mi proposición, el go- 
gierno soviético entablará negociaciones con 
usted. Cómprenos usted el petróleo a un pre
cio superior en el 10 por 100 al precio mun
dial. Con esto, se descartará todo peligro 
de dumping soviético.

En cuanto al cambio de procedimiento pa
ra apoderaros del petróleo soviético, cambio 
que ha operado usted en estos últimos tiem
pos, le aconsejo que piense con este motivo 
en la suerte de Napoleón, al que compara 

-usted ese príncipe mátalas callando que es 
lord Fisher, jefe de la flota inglesa. El pe
queño caporal fué derrotado por la Rusia 
zarista. Nosotros no creemos en ningún dios. 
Marx destrozó hace ya tiempo la concepción 
hegeliana del espíritu de la historia dirigien
do los destinos ele la humanidad. Sin embar
go, las cosas se han desarrollado de una ma
nera bastante oportuna y el proletariado ha 
vencido, primero, contra todos los vaticinios 
de sus amigos mencheviques—en un país,

que es el nuestro. Se desprenden de aquí nu
merosas dificultades para nosotros, porque 
no es fácil edificar el socialismo en un país 
relativamente atrasado. Pero también tene
mos la ventaja de que es más fácil entrar en 
Rusia, que salir de ellá. De esta verdad tuvo 
que convencerse su predecesor Napoleón. Y, 
sin embargo, representaba ante la Rusia za
rista un principio de producción más avan
zado.

Sin duda se reirá usted, al leer esta carta 
durante un desayuno holandés bien copioso. 
Pero cuando abandone usted su país y se di
rija a la cabeza de las tropas de intervención, 
al Unión Soviética, aprenderá usted que hoy 
es tan difícil entrar en ella, como en otro 
tiempo salir, porque hoy, se levantarán para 
la defensa de nuestro país millones de hom
bres, convencidos de que construyen aquí una 
vida nueva.

¿ Por qué, señor Deterding, se empeña us
ted en convencerse a toda costa por este me
dio, de la superioridad del socialismo? Nos
otros le aconsejamos que se dirija usted a 
Bakú y que vea con sus propios ojos lo que 
pasa allí y lo que ha sido de «su industria». 
Ya no está allí, señor Deterding y ya no 
volverá más. Si nosotros no retrocedemos 
ante el encuentro con el señor Deterding, 
experto de la industria petrolera, esté usted 
seguro de que tampoco retrocederemos ante, 
el encuentro con el mismo señor Deterding a 
la cabeza de sus ejércitos.

Pero, piense usted antes, en la canción^ 
Malborough que, ((se fué a la guerra^^J 
volvió», y no haga usted tonterías. %

Kart RADEK
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la Conlereucla Regional de la c. N. T
Otra Conferencia Regional. Este tal vez 

sería el mejor comentario, puesto que el pa
sado comido no fué ni inferior ni superior al 
anterior. La organización catalana dió prue
bas de una gran buena fe—mitad entusiasmo, 
mitad inercia—y de una falta de organiza
ción y capacidad patentes.

Una Conferencia no es un Congreso. Mas 
esto no fué obstáculo para que se tomaran 
acuerdos.

La organización de la Conferencia fué pé- 
sima. Los delegados acudieron a las nueve 
de la mañana al Ramo de Construcción 
y hasta dadas las once no pudieron re
unirse por estar ocupado el local. Como no 
se había hecho por anticipado el cotejo de las 
delegaciones se invirtió en esto cerca de una

.L® sesión de la tarde no se sabía de 
fijo si se celebraría en el Palacio de Pro
yecciones de la Exposición o en otro sitio... 
No cabe decir que felicitamos al Comité Re
gional—Arturo Parera, Luzbel Rojo y Com
pañía , por sus dotes de organización. Ade
más de estas innegables cualidades, las tie- 
nen de «maniobristas». Hicieron todo lo que 
pudieron de acuerdo con algunos individuos

García, Bilbao, etc.—, para arrojar a Mas- 
soni de la administración de «Solidaridad 
Obrera» y para que entrara en la redacción 
el bilioso Felipe Alaiz.

Los debates se produjeron en gran desor
den.En la sesión del lunes por la tarde la 
presidencia se vió obligada a dimitir su 
puesto. Esgleas y Peiró hicieron unos discur
sos edificantes sobre el comportamiento de 
las delegaciones. ¡ Lástima que no puedan 
darse en placas de gramófono como respues
ta a la editorial de «Solidaridad Obrera» del 
día 3, que hablaba de entusiasmo, pasión, et
cétera, etc., para mitigar ciertas cosas.

Empieza la Conferencia con 109 delega
dos. Sería curioso saber cuántos quedaban 
en la última sesión.

_ El libertarismo brilló por su ausencia. Al 
final de la sesión de la noche del domingo 
un grupo amenazó e insultó a delegados que 
no tenían la «suerte» de ser anarcosindicalis
tas. Luzbel Rojo, de la Regional estuvo mag
nífico. Marcó en nombre de la libertad ex
clamaba a grandes voces : «us fotrem fora !» 
Un delegado hubo de levantar su voz de 
protesta contra las coacciones de que se les 
hacían objeto a los delegados de Artes Grá
ficas de Barcelona.

Antes de empezar la sesión del lunes por

DR artículo de ARCHINOV

La revelación española y la experiencia 
rasa

«Soluidaridad Obrera» del jueves, día 4, 
publicó un artículo del conocido anaruuis: 
quista ruso Archinov. El artículo de Archi= 
nov ha producido un gran revuelo en los 
medios de nuestros sabihondos anarcosin
dicalistas, a quienes la carencia de una in= 
formación seria y objetiva de la historia 
de la revolución rusa les ha hecho decir y 
repetir una cantidad abundante de tontea 
rías y embustes acerca del papel que los 
anarquistas jugaron en la revolución bob 
chevique.

Archinov, que participó en la revolución 
de 1917, habla del triste papel que hicie= 
ron los anarquistas en el curso del torren
te revolucionario. En cambio, entre líneas, 
se lee el papel preponderante y organizativo 
de las fuerzas de choque del Partido bolche= 
vique en la revolución.

Relacionando la experiencia rusa con la 
actual revolución española propone la crea= 
ción de un frente único revolucionario de las 
organizaciones sindicales y políticas del pro= 
letariado, sin el cual el triunfo de la revo= 
lución no es posible. Frente único que nos= 
oíros hemos propuesto reiteradamente a la

^* y a* qwe los minúsculos Clara y 
adláteres han contestado con una campaña 
de insultos y de groserías y amenazando con 
expulsarnos de la C. N. T.

Hace además, una defensa calurosa de 
la dictadura revolucionaria de la clase pro= 
letariada para vencer y destruir toda resis= 
tencia de la burguesía y de los grandes te= 
rratementes.

En la imposibilidad de publicarlo íntegro, 
damos a continuación unos cuantos párra= 
fos de dicho artículo.

_ «Los dirigentes de la revolución proleta
ria ya han señalado la importancia primor
dial de la cuestión agraria en España y han 
dado a los -campesinos una consigna conte
niendo la solución revolucionaria e inme
diata de esta cuestión. Es preciso, en efec
to, ayudar a los campesinos para hallar 
una nueva forma de régimen agrario.

■ Otra■ necesidad pide resolución urgente: 
«intensificar la organización de las fuer
zas del país».

Un contacto estrecho y una colaboración 
revolucionaria son necesario.s entre todas las 
organizaciones de productores y las orga
nizaciones políticas que acepten la idea de 
la revolución social y se pongan al lado 
del proletariado.

.Sj la revolución social rusa venció fué 
debido a que en el momento decisivo no 
había ninguna lucha interior pero sí un 
frente■ único, de todas las fuerzas revolu
cionarias^ de la clase obrera contra la bur
guesía. Ese frente único lo formaban anar
quistas, bolcheviques, maximalistas y so
cialistas revolucionarios de izquierda. En 
los otros países la victoria de la revolución 
no será porible en tanto que no se realice 
un frente único como en Rusia.

organizándose, los camaradas 
españoles deben tener muy en cuenta la 
triste experiencia de jos anarquistas en Ru- 

y ■ en Italia, a fin de no volver a repe
tir las mismas faltas. Se trata, ante todo, 
oe Id orientación de la revolución.

Los anarquistas rusos, en 1917, se limita
ron a .anzar consignas generales y vagas 
como por ejemplo: «la actividad autónoma 
ue ^las masas populares», «una sociedad 
acrática a la mañana del golpe contra el 
Lstado burgués».

. Hoy, trece años después de la revolu
ción de octubre, e.s evidente que los anar

tas de ' ■ se equivocaron cruelmente, lanzan-
- un programa a base de abstracciones sin 

preocuparse de señalar los caminos, las 
vías concretas para el desenvolvimiento de 
la Revolución. El error más grande de los 

la mañana el delegado de la Metalurgia de 
Barcelona, dijo en son de amenaza al dele
gado de Artes Gráficas : «lo mejor que podéis 
hacer es no ir a Madrid, pues allí será peor 
que jo de Sevilla.» Evidentemente, Sánchez 
Çel inconfundible Sánchez que en nombre de 
la Federación Local suspendió lo mismo que 
un policía una asamblea del Sindicato Mer
cantil), hablaba en nombre de los principios 
libertarios. Estas dos actitudes que he sub
rayado h's brindo al brillante (Jrobón Fer
nández, para que las reproduzca en algún 
periódico extranjero como muestra del liber
tarismo ejemplar de los anticomunistas de 
España.

Como en cualquier asamblea social-demó- 
crata se aprobaron protestas contra Italia y 

I U. R. S. S. La rniopía mental es un mal 
I crónico entre los atacados de anarquismo.
. En la última .sesión se aprobó—recordemos 
' que una Conferencia no puede tomar acuer- 
i dos—que no pudieran ejercer ningún cargo 

ni delegación dentro de la C. N. del T. los 
que estuvieren afiliados a algún partido po
lítico. Gran majadería. Todo será que los 
obreros se avengan a ver coartada su liber
tad de elección en los' compañeros que crean 
más capacitados pertenezcan o no a algún 
partido. Y hay que tener en cuenta que los 
anarquistas son una tendencia política y que 
nadie que lo sea puede desempeñar cargos, 

i Los sindicalistas puros han ganado la batalla, 
i Hay que borrar, pues, la declaración de prin- 
¡ cipms de los Estatutos de la C. N. del 'i'.
i En los anales del movimiento obrero de 

Cataluña, no marcárá ninguna huella la pa
sada Conferencia. Los anarquistas, como al
ma del sindicalismo mostraron toda su im
potencia en el hecho de intentar excluir de 
los cargos de dirección a los comunistas. Ya 
no tienen confianza en sus ideas. Apelan a 
la exclusión porque temen la discusión. Los 
libertarios ahogan la libertad e hipotecan la 

I libertad futura de los afiliados a la C. N. 
' del T. en privarles del derecho de elegir a 

quienes les parezca. Los dirigentes actuales 
actúan de dictadores y como consideran me
nor de edad a la masa obrera, le dictan nor
mas paríi alejarlas del peligro comunista...

■ Ahora esperemos el próximo Congreso Na
cional Extraordinario. ¡ Ojalá que en Ma
drid predomine la cordura y el sentido co
mún!... Para el bien del movimiento obrero 
y de la C. N. del T.

Jordi ARQUER

anarquistas rusos consistió en el hecho de 
que ellos no tuvieron en cuenta, no presta
ron el interés y la especial atención ante la 
resistencia encarnizada que la burguesía de
bía oponer al ataque victorioso del proleta
riado. No es lo suficiente vencer momentá
neamente a la burguesía ; lo importante, 
sobre todo, es que los frutos de la victoria 
permanezcan entre las manos de la clase 
obrera. La burguesía vencida no se some
te, ni acepta su suerte, ella reemprende nue
vos ataques recurriendo a todos los medios 
y procedimientos extremos de la lucha y, 
comprendida la destrucción material de los 
cuadros de combate del proletariado, la pro
vocación, la falsedad y el engaño, sirvién- 
dqse de consignas pseudo-socialistas. El ca
pitalismo nacional encuentra y tiene igual
mente el apoyo de todos los capitales de los 

Î otros países y entonces la clase obrera vic
toriosa se encuentra sitiada como si estu- 

1 viese en una fortificación.
i que ha observado y estudiado 

la historia de la revolución rusa puede con
vencerse de cuanto decimos.

■ En estas condiciones, o mejor, en previ
sión de estas condiciones no se puede ac
cionar siguiendo los procedimientos tradi
cionales de los anarquistas, que simplemen
te se limitan a derrumbar la fortaleza y a 
proclamar la implantación de una sociedad 
acratica. Procediendo así, seguir igual, se
ría dejar libres las manos de los capitalis- 

j darles la posibilidad de agarrarse al cue
llo de los obreros, estrangulando la revolu
ción social.

El ejemplo de Italia en 1920, donde los 
anarquistas se limitaron a incautarse de las 
fabricas con la esperanza de que los capi
talistas y la burguesía «uimitieran» en segui
da de sus prerrogativas, nos demuestra có
mo las ideas de Jos anarquistas, en cuanto a 
a tuerza de resistencia y de ataque, fueron 

vanas y quiméricas.
.Y®jos métodos anarquistas para la 

revolución social, no han resistido la prue
ba elocuente de los hechos.

La vida los ha desmentido y la clase obre
ra rusa no los ha podido aceptar. Ella ha 
buscado y preferido la línea de la organiza
ción, de la «dominación» (1) de la clase 
proletaria sobre la burguesía, y queda bien 
entendido que la organización de esta domi
nación del proletariado salvando los inte
reses de la révolución puede revestir dife
rentes formas y que la forma rusa no es 
obligatoria para todos los países. Apoyán
dose en esa organización, ella, la clase obre
ra rusa, ha rechazado los embates y asaltos 
tunosos de la burguesía, ha roto todas las 
tentativas de restauración burguesa capi
talista; los anarquistas no deben olvidarlo 
nunca y orientar por ese camino sirs luchas 
revolucionarias.

(n q K . *’• aichinovUl Subrayado por nosotros.

CDHlerencia de Maurin, en el 
Ateneo de Madrid

Nuestro compañero Joaquín Maurín, 
habiendo sido invitado por el Ateneo de 

, Madrid, para ocupar su tribuna, ha pro= 
I nunciado, el lunes por la tarde, una con= 
1 ferencia con el tema «La actual revolu= 

ción española».
En el número próximo daremos un re^ ! 

sumen de este importante acto. j

NEGRO V ROlO
Ocaso de la burguesía y de los burguesistas. 

Ariecian los ataques contra el comunismo.
Ls como una gran conjura tácita que pro

palando embustes e infamias, sembrándo in- 
sidias y confusión, deformando nuestras doc
trinas y nuestros , objetivos pugna por ten
del un coidón sanitario entre los comunistas 
y el proletanadoo.

El Gobierno republicano nos persigue, nos 
encarcela y nos fusila como en los mejores 
tiempos de Alfonso el Ultimo, invocando idén
ticas 1 azones ; el orden capitalista.

Los socialistas, naturalmente, se entienen- 
den a las mil maravillas con los corifeos re
publicanos (antes con Jos monárquicos) exac
tamente iguabeomo en Alemania, en Ingla
terra, Francia, Bélgica, etc. Sus mayores ene
migos los comunistas, por quienes sienten 
una repulsion instintiva, un miedo cerval, 
son carne de horca.. Noske sabía algo de eso 
y también I ilsudski y Zoergiebcl

Los anarquistas y anarco-sindicalistas que 
temen la labor de crítica de los comunistas 
en el seno de las organizaciones sindicales v 
se dan cuenta de que a pesar de todas las 
maniooras y trapisondas «libertarias» el co
munismo abriéndose paso fuertemente y 
penetrando en la conciencia del proletariado

expulsarnos de la Confe
deración, como en otro tiempo lo hicieron 
los socialistas de la U. G. T. Tienen poco 
que envidiarse en el fondo ; en la forma cues
tión de colorete y nada más.

Poi su pánico puede medirse el progreso 
del comunismo «estatal».

En nombre del «comunismo libertario» y 
acuerdo» van a echarnos de los 

sindicatos porque somos políticos y esto es 
demostró en las elecciones 

del. 13 del pasado abril en que los apolíticos 
la república en bandeja de plata. La 

«boh» con una ausencia total de púdor no 
se ha recatado de pregonarlo. Lástima gran
de que por impaciencia se haya espantado 
la caza. La coalición anrcc-barrioberesca hu
biese sido algo fuerte. Esperemos que otra 
vez será. La tímida protesta de la «Soli» para 
acallar posioles censuras y por guardar las 
formas,, la santa indignación de Giménez y 
su «antiguo.y acendrado amor» por la Con
federación Nacional del Trabajo, francamen
te, nos escaman.

** *

Ante nosotros «puñado de ilusos y exal
tados», contemplamos como se perfila el 
abigarrado frente de la burguesía, la reli
gion, el militarismo, los socialistas varia
dos y los anarquistas multicolores.

lodos adoptan con rara unanimidad frente 
a la Unión Soviética y al comunismo la 
misma actitud hostil, los mismos procedi
mientos de calumnia y de engaño. Algún día 
teiMremos la clave de esta coincidencia.

tero los comunistas luchan con un he
roísmo incomparable en todos los sectores, 
Basta hojear la prensa burguesa para ver 
como en Francia, en Alemania, en Inglate- 
rra, en Italia, en Polonia, Grecia y los Bal-

.e" China, Indochina y Japón, en 
Australia, en America y en Africa del Sur sos- 
tienen una lucha homérica contra el capita
lismo y son objeto de la represión más bru
tal y encarnizada.

y nos es dable ver también como poco 
pocojas-grandes masas trabajadoras, des- 

prendiéndose de sus antiguas ilusiones van 
comprendiendo por la fuerza aleccionadora 
de los hechos quiénes son y qué quieren los 
comunistas y van integrándose a “su movi
miento revolucionario, que como una ola 
enorme asfixiará el presente.

Miguel SANCHEZ

los asaiíos policíacos 
a nuesiros locales

. La campaña contra los comunistas arre
cia. A las calumnias y a los insultos han se
guido los asaltos policíacos. Después del Blo
que Obrero y Campesino, la Agrupación 
Comunista de Madrid. FIsta tiene su residen
cia en el Bar Internacional, en cuyos locales 
interiores se encuentra la'Secretaría. El 15 de 
mayo, cuando vino la policía, se encontra
ban allí unos compañeros tomando café y 
comentando los acontecimientos. Las dos 
docenas de policías invadieron el local como 
un verdadero ejército. Venían instigados por 
elementos socialistas. Creían sorprender re
uniones clandestinas. Esperaban encontrar 
armas y explosivos. En vista de su fracaso, 
se llevaron detenidos a todos los camaradas 
que había en el local. Entre ellos al Comité 
de la Agrupación. Fueron inútiles todas nues
tras protestas ante tamaño atropello. La con
testación de Galarza fueron los calabozos de 
la Dirección General y de la Cárcel Modelo.

Nosotros protestamos airadamente ante la 
clase obrera de estos atentados policíacos. 
Además, lo hecho con la Agrupación Comu- 

Madrid ha sido una baja maniobra 
política. La pasividad de la República logra
ba desplazar. a la gran burguesía hacia el 
campo republicano. Pero el acto viril del pro- 
etariado. madrileño ante las provocaciones 
monárquicas y clericales llenó de pánico a 
estos señores. Las altas esferas titubeaban. 
, perderlas, y Maura y Alca-
la Zainora movilizan el ejército para deslum- 
, madrileño con la fuerza de
la República. Nunca se ha visto un alarde 
de fuerza más ridículo. Tanques, ametralla
doras y cañones para x igilar el entierro de un 

^"tierro del Camarada nuestro 
Martin Ulloa, asesinado desde «A B C» por 
la reacción monárquica.

\ por fin el asalto a la Agrupación Comu- 
los periódicos gubernamentales 

han hablado de las reunione.s clandestinas y 
de ios elementos extranjeros. Los atropellos 
de la policía han hecho renacer la tranqui
lidad en el campo burgués. Los cuadros poli
cíacos defienden perfectamente a los grandes 
señores^ que ponen en verdadero peligro a la 
I evolución. Plasta hoy no ha cambiado nada 
en la República. Sigue la miseria y la escla
vitud en el campo. Siguen los parados sin 
trabajo. Siguen en pie todos los problema.s 
y todas las fuerzas de la monarquía. Incluso 
continúan rigiendo las prisiones gubernati
vas, .aborto miserable de Galo Ponte. Conti
núan rigiendo para nosotros y facilitan la 
detención en masa de los comunistas. Y 
aplastar a los comunistas es hoy aplastar a 
la revolución.

Roja

A propósiío de la candidaíura repulili* 
canO'Sindieallsía

El comamlante Jiménez, ha publicado 
en «Fri Diluvio» (viernes, día 5), un ar
tículo con el título: «¿LA BATALLA al 
servicio de la Lliga?» Ese artículo no 
puede pasar por alto ya que se pretende 
presentarnos como movidos por intereses 
politico.s que no son los nuestros.

El comandante Jiménez no hace más 
que repetir el gastado cliché del hijo de 
Maura. Esto es, que lo.s comunistas ha
cemos el juego de los monárquicos.

Jiménez, político inédito, tenía la obli
gación de echar mano de una mejor de
fensa que la que le proporcionan las insi
dias del hijo de Maura y demás monár
quicos trocados' en republicanos.

. ¿Eor qué seríamos nosotros, en opi
nión tie Jiménez, aliados de la Lliga?

Por haber puesto de manifiesto el sig
nificado de la candidatura extravagante 
preparada por el señor Barriobero y, por 
lo que se ve por el comandante Jiménez.

Nosotros hemos dicho que ese intento 
tie candidatura tiene un triple objetivo :

Primero. Llevar el movimiento obre
ro a una política tie colaboración burgue
sa con los elementos más gastados de los 
partidos republicanos.

Levantar frente al extremis
mo catalanista (Maciá), un partido que 
con la ayuda de la clase obrera le haga 
la vitlá imposible.

1 ercero. Apartar con una política de- 
magógica y • equívoca a los obreros de 
su verdadera reivindicación de clase pa
ra hacer más fácil el triunfo de la bur
guesía.

Después de la defensa hecha por el co
mandante Jiménez tie su proyecto de can
didatura, nuestra afirmación respecto a 
la finalidad propuesta es más firme aún.

Hay en la clase obrera española un 
gian despertar político. Y esta reacción 
se pretende aprovecharla con propósitos 
no completamente proletarios.

El intento fracasado, al parecer—de 
candidatura sindicalista republicana, pre-

comandante Jiménez iba 
dirigido contra el extremismo catalanista. 
Se pretendía crear aquí una resurrección 
del viejo lerrouxismo.

Decir, como hace Jiménez, que nosotros 
prestamos un buen servicio a la Lliga, al

Ñolas sin impohancia
El Ayuiiíamiento de Tarragona ha votado 

contra la expulsión de los jesuítas.
Y el Ayuntamiento de Tarragona se pre= 

tende republicano.
Nosotros pedimos la destitución de un 

Ayuntamiento que osa salir en defensa de los 
jesuítas.

¿Qué hace el «jacobino», señor Noguer y 
Comet, gobernador civil de Tarragona, que 
no mete en el castillo de Pilatos a ese Avun- 
tamiento?

** *
El Gobierno^ ha permitido la reaparición de 

«A B C», el órgano del ex rey.
Quiere decir que ios partidarios de Borbón 

podran tener una buena defensa.
La provocación no tardará en manifestarse. 
Hasta que el pueblo revolucionario vuelva 

a poner orden.
Claro está que, como la vez anterior, las 

guardias de la República saldrán en defensa 
de «A B C» y de los servidores del ex rey.

** *
«La Pubíicitat», de Barcelona, ha public 

cado una caricatura que «Apa», el cobarde 
«Apa» no se atreve a firmar.

La caricatura pretende representar a un 
comunista que dice poco más o menos : «Du= 
rante la dictadura estaba quieto; ahora me 
agito.»

Durante^ la dictadura, Ios‘ comunistas se 
pasaron años y años en la prisión.

Los que estuvieron quietos, aguantando 
servilmente que la dictadura se hundiera fue
ron los «Apa», los Rovira y Virgili, los Bo= 
fill y Matas, los Nicolau dOlwer, etc»

¿Cuántas veces han estado en la cárcel 
esos señores republicanos, durante la dicta= 
dura?

j Que levanten el brazo si pueden !
** *

«El Debate», de Madrid, ha arremetido, en 
uno de sus editoriales contra nuestros cama
radas Maurín y Arlandis por los discursos 
que pronunciaron hace unas semanas en el 
Palacio de Bellas Artes

«El Debate» pide que se procese a nues= 
tros compañeros.

Nosotros pedimos que se procese a «El 
Debate» por atreverse a combatir a los que 
salen en defensa de la Revolución.

** *
ciará, director de «Solidíyidad Obrera», 

hasta hace unos días, censurado por su dec 
testable labor, en la reciente Asamblea Re 
gional de los Sindicatos trató de justificarse 
diciendo (textual) :

«Que si la «Solí» no estuvo en la cuestión 
de orientación a la altura fué debido a la 
falta de espacio.»

El argumento no puede ser más geomé= 
trico.

*
Peiró hace unos meses declaraba oficiaL 

mente que dejaba la dirección de «Solidari
dad Obrera», y que nunca jamás tomaría un 
cargo tal.

Peiró acaba de maniobrar en la última 
Asamblea Regional, para ser nombrado 
director de «Soli».

Y lo ha conseguido.
Los tiempos cambian. Peiró también.*
Con motivo de la ffesta del Corpus los bal 

cones de las ciudades aparecían adornados 
con grandes franjas rojas.

¡ Banderas rojas !
Cuando triunfe nuestra Revolución, ten

dremos grandes stocks de banderas en los 
barrios ricos de Ia.s ciudades...

Tomamos nota.
PANFILO

descubrir eR significado de su candidatu
ra, es sencillamente ridículo.

A la Lliga no ha de arrebatarle voto 
alguno la candidatura militar-republica- 
na-sindicalista ideada por Barriobero-Ji- 
ménez. Se los hubiese sustraído a los par
tidos republicanos de izquierda, es decir, 
a Maciá.

Si Jiménez hubiese dicho que nosotros 
hacíamos la política de Maciá, su argu
mentación hubiese sido menos deleznable.

Aunque nosotros no hacemos ni la po
lítica de la Lliga, ni la de Maciá. Hace
mos nuestra política. La política de nues
tro partido, del Bloque Obrero y Campe
sino. Y nos basta con esto. No tenemo.s 
necesidad de ponernos al servicio de na
die. Estamos al servicio de lo.s trabaja
dores.

Quede sentado de una vez para siem
pre: el proyecto político del que el co
mandante Jiménez se hace ferviente de
fensor se proponía, por un lado, apartar 

j a lo.s obrero.s de nuestra influencia, y por 
I otro, alejar del extremismo catalanista a 
i un sector republicano. Hemos descubier

to la intención, y parece ser que el resul- 
tado ha sido fulminante. Ha fracasado el 

! propósito.
f Barriobero-Jiménez intentaban hacer 
! una triple^ división del republicanismo, 
i Entonces sí que la Lliga o la Lligueta hu

biesen podido triunfar.
Y nosotros, francamente, resueltamen

te, si la candidatura del Bloque Obrero y 
Campesino—candidatura obrera^—no sale 
triunfante en esta primera elección, entre 
que obtenga una victoria la Lliga o la 
candidatura de Maciá, optamos por esto 
último.

para terminar. El comandante Jimé
nez insiste una y otra vez que él está 
identificado con la ideología sindicalista 
que sostiene la Confederación Nacional 
del Trabajo. En ese caso, ¿por qué quie
re presentarse como diputado? La Con
federación Nacional del Trabajo es apolí
tica. El comandante Jiménez demostraría 
que esta de acuerdo con la línea de la 
Confederación Nacional del Trabajo, en
trando en un sindicato y haciendo una 
labor puramente sindical.

¿O es que desea- tal vez constituir'un 
sindicato de diputados?

â ios colaboradores 
esbonlánes

que la batalla crece en 
tlüusion—la mayor, seguramente, de los 
semanarios políticos de España—, au= 
menta asimismo la colaboración esnontá»’ 
nea.

Recibimos todos los días de todos los 
lugares de España, un gran número de 
correspondencia.

Si LA BATALLA fuese diario, la mayor 
parte de las correspondencias podrían pu* 

ahora nos encontramos an= 
te dificultades materiales insuperables. 
Nuestro periódico es pequeño y, claro es
ta, no es posible dar a la colaboración es= 
poníanea un gran espacio.

Así, pues, rogamos a todos los amigos 
y compañeros que nos favorecen con su 
colaboración que se abstengan de remi
tirnos artículos doctrinales y políticos. Las 
correspondencias deben circunscribirse a 
informaciones concretas del movimiento 
^ujero y de la marcha de la Revolución.

La Redacción de LA BATALLA es la 
encargada de reflejar políticamente el 
pensamiento de nuestro partido. Lo que 
precisa recibir de los centros obreros son 
informaciones referentes al trabajo en sus 
diversas manifestaciones.

Procuren los informantes ser concisos 
La mejor información es la que dice más 
cosas en breves palabras.

B. 0. €.
Provincia de Tarragona

Importante
lor la presente se convoca a todos los ca

li aradas de la provincia que simpaticen con 
f Y de lucha del Blo- 
LA B^.taTiA cuyo, órgano es

" ! T LA, a un cambio de impresiones 
para elaborar la plataforma de actuación 
que mas interesa a los elementos obreros y 
^'^Ojppsuios de esta provincia.

En todos los pueblos de esta provincia, 
existen nucleos obreros y campamos en 
abierta coincidencia con las directivas polí- 
ticas del Bloque Obrero y Campesino. A 
todas la.s organizaciones y a todos los cama- 
radas que estén de acuerdo con lo expuesto 
se les .invita a que acudan al cambio de 
impresiones que proponemos.
Ri celebrará en el local del Bloque Obrero y Campesino de Reus, calle 
de San lose y San Carlos, 7, bajos, el do
mingo, 14 del actual, a la.s diez de la ma
ñana. n la.s diez de la ma-

Reus, 11 de junio de 1931.
La Comisión Organizadora

0. S. R.
Grupo de la Construcción

‘'-'maradas de la mino
ra .Sindical del Ramo de Construcción, para 
el \iernes, día 12, a oís nueve de la noche.

El Comité
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